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i la indefinida de posibilidades, tan ; 
¡i fini a, por cierto, como las grada ! 
(ou . < s porque pasa ia oscuridad de 
¡ ninj noche, hasta ibgar a ia clari 
‘ i. •! del medio día;no existiendo en 
’ t> ; la primera aspiración elevada i 
| b adquisición del perfeccionamien- 
! i' superior, posible a los seres bu 
i manos, punto alguno en que se pue 
¡da tirar una línea i decir: «De este 
lado está todo lo bueno, lo digno i 
lo deseable; en aquel lado, todo lo 
pequeño e impotente.» En todo es 
fuerzo hacia lo alto, el carácter de 
la consecuencia es el mismo; sota-ju. unuBr/Vuciiuci üo vji juidujw, ...............--

mente hai una diferencia de gradó, creo de rni deber manifestar lo mas
i ___ .1 a„i . ___ — ) aIamo^amía »-\r\aikln min nnr ií> fP.lfi

fi

BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOF1CAS RELATIVAS AL 
HOMBRE I AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC.

(Continuación) Ì

Pero se preguntará por algunos: ; 
¿I qué tiene que ver todo esto con 
uno como yo que no está prepara 
do, por lo menos al presente, para 
emprender la tarea de la propia dis 
ciplina en la estensión indicada? 
¿No tiene el estudio del ocultismo 
beneficio alguno que ofrecer al mun ( 
do en jeneral? A esto, la contesta ¡ 
ción es: ¡El estudio del ocultismo tie ! 
ne frutos para todos en relación con 
su poder de sacrificar los intereses 
personales en beneficio de los inte 
reses de los demás, o siquiera en 
beneficio de los intereses de nuestra 

• propia naturaleza superior Si esto 
no fuese así, hubiera sido inútil el 
haberlo tan siquieia mencionado; 

z pero como pued haber algunos pa 
ra quienes hasta el nombre o. 
«Ocultismo» los distraiga de los de 
beres que más les conciernen, es 
bueno que las condì iones de su es 
ludio sean del todo conocidas. Sin 
embargo, es un hecho también que ; 
el estudio del ocultismo proporciona 
una variedad infinita de medios pa 
ra el propio mejoramiento, la propia 
disciplina i desarrollo espiritual en 
la medida que se le acomode desde 
una infinidad de posiciones menta 
les i morales, así como meramente 
psíquicas. Por esto se comprenderá 
que es una idea falsa la de que el 
Sendero está cerrado a todos aque 
líos que no son capaces de llenar de 
una vez todas las condiciones que se 
imponen a los que están calificados 
para los grados superiores del estu­
dio oculto Como el progreso, aun 
para los más avanzados, depende 
del cumplimiento de las condiciones 
que pertenecen al estado ya alcanza­
do, i como, por tanto, no puede rea­
lizarse inmediatamente un progreso
de ilimitada estensión, no podemos 1 inmensos p. 
esperar que uno satisfaga espontá 
nea i perfectamente todas las condi­
ciones. La propia disciplina i el pro­
greso marchan juntos a lo largo de 
todo Sendero, i ia corriente del co 
nocimiento oculto fluye libremunte 
en la medida del canal que se le 
abre. ,De aquí que mientras los 
«Hermanos» no desconfían avanzar 
a las distancias ■mayores que al indi 
viduo son posibles, no pierden por j 
éso de vista la má3 amplia base de ; tojas 
menores posibilidades que para < ’ ' 
mundo en jeneral se orijinan de as 
pirgeiones más humildes. Entre ’os 
más elevados i los más modestos 
perfeccionamientos que se adquie 
ren en el ocultismo, existe una escu­

debida a desigualdad del esfuerzo 
De aquí que, como he dicho ya. «de­
sear el bien, es el jermen de u> a om­
nipotencia futura».

El primer resultado que se busca, 
por tanto, en el mundo en jeneral, 
por el conocimiento de las últimas 
posibilidades de progreso de que son 
tipo los adeptos de cualquier Raza 
dc seres humanos, es estimular el 
deseo de tales perfeccionamientos; 
luego una tendencia en esta direc­
ción por el despertar de las faculta­
des latentes, i después, un esfuerzo 
nacido de sí mismo i determinado 
Como los resultados son en todos los 
casos proporcionados al esfuerzo, no 
solamente por lo que a esta vida 
respecta, sino también por lo que se 
refiere a la existencia post-rnortcm, 
se sigue de esto que las posibilida 
des menores, a que se ha hecho re 
ferencia, deben comprender como 
resultados la completa aptitud para 
satisfacer la naturaleza individual 
que sólo ha podido producir un es­
fuerzo menor. Por esto no debe su 
ponerse que las ensefi tizas ocultas, 
eu la proporción en qu . hasta abo 
ra han sido dadas a la presente je 
neración, se dirijan necesariamente 
a producir grandes resultados en ca 
sos individuales, por más que sea 
imposible calcular el inmenso efec 
to que estas enseñanzas puedan pro- 

; ducir en el mundo en jeneral, cuan­
do sean sembradas en más amplia 
escala Esto último ba si lo siempre ; 
considerado como l? intención de 
1. s adeptos; pues aunque están pron 
tos a proporcionar a cualquier per- ;■ 
sóna todas las oportunidades para 
verificar su desarrollo posible a lo < 
largo de las líneas indicadas, i de i 
conformidad con las veneradas re j 
g as de la Orden, están sin embar ¡ 
go bien persuadidos de las inmen 
• as dificultades que entraña un in­
tento semejante, en la mayoría de 
los casos, para animar a cualquiera 
a dar pasos de los cuales jamás se ■ 
puede retroceder sin graves conse­
cuencias. Porque cuando un hombre 
emprende el estudio i desarrollo 

í .ioulto8, aumenta la presión de to- 
; .las sus tendencias innatas a un gra 
¡ do formidable, i prácticamente se ; 
| obliga i madurar i a recojer los fru- ;
tos de su Karma por un procedi- 

l miento que podría describirse mejor ; 
i como «violento»; i de aquí que se 

halle obligado a hacer frente de ím
■ proviso a deudas kármicas, que en 

el curso mn-m’i del desarrollo, al 
, par qm >a Rez:, requerirían ciclos

E - - - a ser pagadas. Dual
quiera propensión latente hacia el 
mal que pueda haber en la natura­
leza, se desarrollará rápidamente i 
saldrá a la superficie, pues el proce­
dimiento del desarrollo oculto es ne­
cesariamente rápido en su acción de 
purificar. Las propensiones corrom­
pidas no pueden dejarse atrás, como 
sucede con las impurezas de la san- 
ere sin horribles resultados, que irn 
pedirían todo progreso. Por lo tan 

ie i io ¡aá yerbas nocivas que yacen de 
el i bajo del suelo de la naturaleza t<-

S rrestre, tienen que ser forzosa i .-m 
pletamente arrancadas de r¡ai -, 
mientras que el desarrollo de Ja na­
turaleza superior debe ser c^ad<’sa 
i asiduamente. • ivuvado. No debe,

pues, sorprender al lector ct kJaol ción que en ese espacio dejen piedra, cinco estatuas que 
corriente de que, a pesar A la per-,f¡emp0 ]ia debido efectuar la; representan las' cinco razas 
sistencia d<- constitución física del plañe- ¡ en su medida normal. Líapenetrar en el bendero, se boyan sn- . 1 ; . _ *
contrario siempre con una firme ne- tu, i<x itiuiiM i lu iloru terrestre , ptirncra excede en i ¿ ni ptros 
gativa La belleza i gracia de esta dc aquellas remotísimrs eda ¡la estatua de la Libertad pe 
intervención, se han interpretado dt;S de]d;l!1 ser completamen ¡ilumina la entrada del PllCi- 
por ignorar la sabiduría o el amor. distintas de lo que son en to de L iieva- Y ork.
- - -- ' " ■■ - ■ actualidad. Atiéndase en ¡ La primera raza no tenía

este orden de consideraciones ' sexo i se reproducía p< r eflo­
rescencia, brotando el hijo 
del padre; la 'segunda raza, •„. 
que comenzó no sexual como 
la primera, terminó su cielo , 
despuntando en andrójina; 
esto es, los dos sexos confun­
didos en el mismo ser, de 
naturaleza masculina i féme-

>, como 
convenía a los primitivos 

se han eneon- ¡brotes de la humanidad, en
' quien los apetitos de la jene- 
. ración no se habían desper­
tado. La androjenia fué va 

'completa con la tercera raza; 
:i hasta la mitad de su carre­
ara, los huesos i la bisexuali- 
; dax^ se bailaron ya f irmados. 
-Entonces el. hombre adqui- 
;rió la constitución actual; 
¡tuvo huesos sólidos, i machos 
,i hembras fueron seres sepa- 
arados.

Todas estas indicaciones 
¡están también insertas en “el 

que llegar en nuestra , Jénesi.s, que es un libro ocul- 
t retrospectiva a un pe-; te, inspirado en la doctrina 

nodo en que las condiciones ¡ secreta de los iniciados ejip- 
físicas de la tierra no consen-¡cios i con adiciones caldeas i 

El 
hombre del primer capítulo, 
es el hombre puro, no sexual; 
el hombre de la primera i se­
gunda razas. ‘‘Dios crió el 
hombre”, dice; “macho i 
hembra lo crió”. I el Adam 
del capítulo segundo es ya el 
hombre de la tercera, de cu­
ya costilla sacó Dios a la mu­
jer: este es el momento del 
¡desdoblamiento de los sexos; 
¡el momento

de los Maestros de Compasión, cuya j i a 
benevolencia pi ocuraba defender la c 
debilidad que preveían; hecho quAft que ]a realidad ha debido í 
por lo menos, ha justincado clara-' . u , . ;
mente la decisión de los adeptos. mucho^ mas lejos que las ¡

Antes <le terminar este asunto, / más fantásticas hipótesis (le
’¡los jeólogos modernos res-; 
: poeto al particular; porque; 

; refiriéndose éstas a épocas re-? 
ilativamente recientes, com 
paradas con aquéllas, i fun­
dándose en restos i señales, j nina al misino tiempi 

■ que, por ser de las últimas 
¡convulsiones, í 
Arado, por decirlo así, en la 
¡superficie de la corteza te-

•» ■> • 7 o> ni

de lo que determinan los fó­
siles; esto es, los restos petri­
ficados de los animales co 
rrespondientes a ciertos pe­
ríodos. Pero aparte de que los 
cataclismos sucesivos han de 

¡haber ocultado en el seno de 
Jos mares restos animales 
¡mucho más antiguos que los 
; descubierto^, siempre tendre-
? mos

claramente posible, que por lo que 
respecta a la Sociedad Teosòfica, i 
relativamente a la propagación de 
enseñanzas que conducen al terreno 
oculto, ya que no tratan a fondo de 
él, es responsable por proporcionar 
a todas las personas, sin distinción 
de. ninguna clase, la ocasión para el 
estudio oculto, pero que en modo 
alguno puede ser considerada res­
ponsable de los desastrosos resulta­
dos en casos individuales, puesto que •. 
desde el principio de sus publicacio <rrestre, no se ha podido 
nes ha advertido a los estudiantes con mucho’ llegar más allá 

¡los peligros de emprender trabajos, * . ...
prácticos en esta dirección, sin la? 
ayuda i consejos de personas espe < 
rimentadas; mientras que con toda ¡ 
seguridad afirma que nada más que; 
bien puede resultar a cualquiera que ■ 
trate de amoldar su vida al espíritu?

! de sus vastas enseñanzas.

I

Walter R. OLE.
( Continuará)

/■T J O Jl-K_/CA V/ -*«.«.  XJ * ' *.  A v-v A.- V —. — — -- v^,

RONDAS I RAZAS ¡tían la existencia de animales ¡ babilónicas posteriores
1 ■ — *• —«--- . ...i  .1.1  • _____ z¿con hueso, i, por tanto, que; 

piaya sido imposible a los , 
•jeólogos encontrar en las en- ¡ 
■ trabas de aquélla residuo al- ' 
gimo con que construir una 

¡hipótesis aproximada acerca 
¡de la fauna en aquellos tiem-

A tales edades se refiere la 
pri-

(Conclusión)

Róstanos ahora hacer 1 ¡je­
ra indicación (le la primera i 
segunda razas. (

Los adeptos del Ocultismo ;■ 
han dado sobre ellas noticias ¡pos. 
someras, cual corresponde a ¡ A ... 
lo estraordinario de la cons-} existencia de las razas

ida de aquellas í mera i segunda. .
no difícil, dado el El planeta era fluidico en \ el momento del Paraíso, 
desarrollo de’ nuestra sus albores. De tales condi- ¡Cuando los dos sexos;se fija­

ciones participaban su fauna; ron en distintos individuos, 
. ;lo cual fué obra laboriosa de 

comprender mejor centenares de siglos, i se 
i- solidificaron los huesos, la 

¡humanidad, hasta entonces 
mito, paso a 

¡ser la humanidad consciente 
Aquel filé el momento del 

sóbre la tierra., te- . tencia de un enorme planeta despertar del Yo, de la en - 
cuenta que cada de naturaleza fluídica que, a carnación del espíritu, como 

la habita por espacio de ¡proporción que se condensa
1 • / zl D rAAt f-! II r’M rio at 111 t Vi TI 1 T.O.D.

titución i v 
razas; pues es 
escaso (______
cultura occidental, que nos < 
asimilemos los conceptos por J 
estrerno orijinales de su na-; 
turaleza, ¡

Consideremos la serie de 
siglos que han debido pasar ¡ 
desde que los albores de la 
tercera r iza comenzaron á 

¡despuntar f 
¡ niendo en cuenta que ___ :
¡ raza 1
millones de años; i aun cuan- ¡ 

í do en realidad viva la qu^,

i su flora, que ya existían.
I’ará comprender i 
aquellos estados, prescindi­
mos de la hipótesis del fuego , 
central d c i^nca que ¡inocente como ni
niegan -los ocultistas; consi- ' '---- ’’ 1
deremos solamente la exis-

■)

H »

bise verá a su debido tiem¡

(Iremos la morada de las ra- ¡ conocimiento del bien i del 
___ / . ‘ ; La primera ' mal, i con él la posibilidad ce 

de su de-¡raza era fluídica, de (limen- caer en el pecado; ci hombre 
'siones colosales. La segunda, comió de la, ¡ruta del árbol. 

j__ J' q en épo- Ale contestara mas condensa- [prohibido, i fué arrojado del 
/a ha comenzado da, parecida a la de ciertos Paraíso. Con este li iig-u.je1 z  ------- „ ------ . i i —<i • i i t 1

^disminuye d¿ volumen i ten-,\ C1 momento en que sunió ei 
Ui, Du ............. d A---------- - --- '-------j ,
está llaínada a desaparecewzas primitivas, 
durante el período * m.rj.-
cadencia i hasta llegar a su 
completa estincióu, en épo-j 
cas en que y.» L_.

vivir i aún a alcanzar un moluscos, más pequeña que Allegòrico describe el A alto grado de desarrollo la Ja primera, pero aún jigan-íPl camión i A' G ' 
que le sigue, siempre tendre-/ tesca. .Los iniciados de la ¡esperimento la humanidad u mos que contar un periodo cuarta raza que, después de final de k ‘
mmenso desde ’.a techa en la sumersión de su confinen-Ì Esta evolución traio cou­
que desapareció ia segiínda-te, so refujuiron en el Asia ' comoconsecuer’.cias ade 
raza hasta el presente Alio-¡centra , nos dejaron allí, cer- Inás del hombre tal como se 
.atrnm: no sera difícil com- ¡ca de la ciudad de Lamían, ¡halla boi formado próxima- 
prender que. dada ta evolti-¡en el Afghanistan, talladas ? mente, una seri som o

a

“Si.



sos efectos con los que Jos 
adeptos esplican el misterio 
de los eslabones echados de 
menos por el Darwinismo en 
la cadena de la animalidad, 
i en vano buscados por su 
camino; i hasta la existencia 
real de los monstruos de la 
mitolojía pagana, que consi­
deramos hoi como enjendros 
de la fantasía. La clave del 
Ocultismo descifra las verda­
des secretas encerradas en la 
mitolojía lo mismo que en el 
Jéídisis, i enseña que sus ale­
gorías i sus símbolos, como 
las de todos los libros reli- 
jiosos de la antigüedad, con­
tienen bajo formas diferentes 
unas mismas verdades: la 
doctrina secreta aprendida 
por los grandes iniciados.

Sólo indicaremos de pasa­
da, que en la exuberancia de 
aquella naturaleza en que to­
das das especies que pobla 
ban la tierra, hombres i ani­
males, estaban dotadas de 
condiciones prodijiosas de vi­
da i de fuerzasanormales, 
tales como se requerían para 
formar su estructura ósea i 
su consistencia muscular, así 
como para producir seres dis 
tintamente constituidos para 
los órganos i funciones de la 
bisexualidad, fue posible que 
brotasen toda suerte le en­
i uidros, como producto de 
los vicios i abominaciones de 
la humunidad, i como efecto 
de la fortuita mezcla de 1 
especies animales. El apetito 
jenésico en el seno de una 
naturaleza prolífica en exce­
so, ■ impulsando al ayunta­
miento del hombre i de la 
bestia, produjo monstruos, 
como los sátiros que nos ha 
trasmitido la mitolojía, de 
los cuales son una dejenera- 
ción las especies simias.

Con la rápida ojeada que 
hemos echado sobre las cin­
co razas de la tierra, tenemos 
esplicado el paso de la ola 
humana sobre ella, faltán­
donos sólo añadir para com­
plet irla, que las razas sesta i 
séptima alcanzarán respecti­
vamente un nivel moral más 
alto que la nuestra; que los 
cataclismos que han de pre­
cederlas, no están mui leja­
nos; i que los núcleos de don­
de deben formarse dichas 
razas, están ya preparándose, 
debiendo surjir de la pobla­
ción norteamericana. Con los 
últimos destellos de la raza 
séptima, dejará la tierra de 
ser por ahora morada del 
hombre.

La oleada humana pasará 
entonces al planeta de nues­
tra cadena, que debe suceder 
a la tierra en aquella misión, 
i recorriendo sucesivamente 
análogas evoluciones a las 
descritas, hasta agotar idén­
ticos ciclos, pasará al plane­
ta subsiguiente i así sucesi­
vamente.

Según se ha indicado, los 
planetas abandonados por la 
ola humana vuelven a ser 
habitados por la misma una 
i otra vez, hasta siete vueltas 
totales, con las que se ter­

mina la evolución de la hu­
manidad que los ha recorri­
do; debiendo advertirse que 
desde el período en que un 
planeta ha sido abandonado 
hasta aquel en que vuelve a 
ser habitado, cuya duración 
es de muchos millones de 
años, sufre una trasformación 
completa en su estructura 
física, tal i como conviene 
para recibir una humanidad 
más perfecta, merced al des­
arrollo efectuado en una 
vuelta entera de la cadena. 
Los planetas que preceden i 
siguen a la tierra son de 
composición más etére • que 
ésta, tal como ha de ,.cr el 
cuerpo humano en ellos; el 
cambio se verifica gradual­
mente desde los más próxi­
mos a los más remotos, todo 
¡o cual tiene relación con las 
condiciones espirituales de la 
humanidad al vivir en ellos.

Después que los planetas 
han alcanzado el más alto 
grado de su desarrollo, en­
tran en un período de decli­
nación, hasta lDgar de grado 
en grado a la descomposición 
total en materia cósmica. 
Deshecha así una cadena pla­
netaria, tiene lugar respecto 
de ella lo que los iniciados 
indios llaman una pralaya, o 
sea un período de oscuración 
o noche de millares de siglos, 
después de los cuales vuelve 
a formarse la cadena plane­
taria, para servir de morada 
a otra humanidad; el nuevo 
período de vida o actividad 
se llama manvántara; repi­
tiéndose manvántaras i pra- 
layas en una misma cadena ' 
de planetas, lo cual tiene re" 
lación con la misteriosa en­
carnación de las diversas olas 
humanas que han de pasar 
por ella. Hai también man- 
vántaras i pralayas que com­
prenden a los sistemas sola­
res enteros, las cuales se su­
ceden. desapareciendo i rea­
pareció' i lo sucesivamente to­
dos i cada un» de los centros 
siderales. Pa-’a espresar estos 
períodos, usan los adeptos 
como unidad apropiada el 
kalpa, que es el tiempo que 
dura una manvántara plane­
taria, i equivale a un perío­
do de cuatro mil trescientos 
veinte millones de nuestros 
años solares.

(Sophna, España).

El Velo de Isis
Con este título, E. RagazzóM 

ni, escribe un estenso artí­
culo en la Prensa de Turín 
del 15 de noviembre, dan 
do cuenta de una interview 
hecha a nuestro Presiden­
te. Después de discurrir 
con toda simpatía al rede­
dor de lo que él conocía de 
sus antecedentes, comien­
za a dar cuenta de las 
preguntas que al efecto 
tenía preparadas para di- 
rijirle, terminando con es­
tas dos resolutivas cues­
tiones :

«¿Qué mifiya certeza trae Ud a 
la humanidad?»

«¿Qué respuesta le ha da lo ' U 1. 

la eterna Estiaje ant> «’»os millares i 
millares de persona; que han muer­
to desesperadamente, interrogando 
la siempre?»

Blanca, toda blanca desde la ca 
beza a los pies,—el cabello, la faz, 
las manos, el vestido,—así se pre­
senta Annie Besant en el preciso 
momento.

Me adelanté a saludarla. Ella, con 
jesto afable, de inmediato me indicó 
una silla cerca de una mesita en la 
que había un ramo de flores natura 
les, homenaje de uno de sus admi 
radores, i me sentó enfrente. Las 
preguntas que poco antes había es­
tado preparando mentalmente, se 
me agolpan a los labios.

Calmosamente i con voz melodio 
sa. acompañándose con lentos ade­
manes que por instantes hacía mi­
rar a su adornado anular donde lu­
cía una gruesa piedra esculpida con 
caracteres simbólicos, Anuie Besant 
comenzó a hablar.

—Con demasiada frecuencia se 
cree, dijo ella, que el alegórico velo 
del misterio, el «velo de Isis» de las 
antiguas iniciaciones, que sólo al 
Adepto le era dado el poder levan­
tar una orilla, no es otra cosa que 
una especie de telón detrás del cual 
se ocultan complicadas combinacio­
nes de ilusiones destinadas al uso i 
abuso del público profano, secretos 
de ceremoniales fantásticos, e.gañi- 
fas de saltimbanquis (salta ñaue •) i 
prestidijitado

Muchísimos mjenuos, sumamen­
te crédulos, se sienten atraídos por 
ciertas doctrinas que se ha conveni­
do en llamar ocultas, sólo por aque­
llo que tiene de atrayente lo ignoto 
i lo maravilloso; se imajinan que la 
ciencia, las enseñanzas, las prácticas 
que los sabios de la India enseñan a 
sus discípulos, no tienden a otra co 
sa que u conferir facultades i pode­
res milagrosos....... el dón de evo­
car espíritus; de leer en el porvenir; 
de hac_r abrir un» fl >r con upa mi 
rada; de v’-n- - »o tados por 40 
días como io !< s....... nada hai
más tont- j.511 <o que esto.......

L* ’h-mí ioterlocutora se ilu- 
mioó o >n una delicada sonrisa.

— VI .lisiiiui.s i mejores cosas 
se reve,.»- —■ '.nuó ella—a quien 
co., el corazón puro i sinceramente 
sediento de verdad levante un plie­
gue del velo. ..

Nuestras doctrinas, sobre todo, 
contienen un código de elevadísima 
moral. La primera i esencial ense­
ñanza es que el hombre no debe 
atribuir a esta vida i a todo cuanto 
con ella se relaciona, un valor dis­
tinto del que la vida i las cosas tie­
nen en realidad, i pensar i obrar de 
manera de asegurar la mayor por 
ción de felicidad i la menor de su­
frimiento a nuestros hermanos i a 
nosotros mismos. Hai que sofocar 
en nosotros mismos aquella intensa 
sed de vida i de placeres que son la- 
principales causas de todo padeci­
miento; hai que vencer >-¡ que
triunfar de cualquier • í-ión, aún 
de la más hermosa i de la más que­
rida: hé ahí el mayor arcano de la 
iniciación.

—Ud. proclama, observó, la com­
pleta renuncia de la vida.......

—Pero solamente de la vida de 
las apariencias, en beneficio de una 
vida superior i preferible. De aquí 
que la renuncia que nuestras doctri­
nas aconsejan no es una renuncia 
estéril que deba conducir a la inac­
ción.......  Nosotros decimos, es ver­
dad, al discípulo: «Mata la ambi­
ción», pero agregam >s: «Trabaja co 
mo t’abajan los que son ambicio 

isos». Decimos: «Mata Jpdo deseo de 
bienestar», pero nos apresuramos a 
completar la idea diciendo: «Sé fe 
liz como le son los que viven . -'a
felicidad».

—Qué objeto hai en esa mor .’?
—Guiar al hombre a elevarse a b» 

vida que trasciende del individu > 
despertar en ól la intuición de i»i 
existencia de la Grande Ahw Uni­
versal bajo todas las formas efime 
ras que la ocultan; apresurar la evo­
lución del ser hasta el Avatar su­
premo

—¿El Nirvana?
—El Nirvana. Pero esto no es el 

aniquilam ; ' ■bs ¿uto del ser, co
- "id 10 <‘s la

xana »s una <•<■ ción en la que ce­
sa toda mutación (o necesidad de 
trasformación); es posterior a las 
peregrinaciones i después de los tra­
bajos de las existencias a través de 
abismos, de abismos milenarios, 
cuando se llega a la reintegración 
con el Unico Yo que vive i palpita 
en todo i en todos. El Nirvana es un 
estado de conciencia universal al 
que se parangona nuestra concien­
cia actual i la de una piedra con las 
limitaciones que la ligan, con la ce 
guedad que la llena de oscuridad, 
con el profundo sueño en que está 
sumerjida. El Nirvana es el supre­
mo despertar, el imperio completo 
del espíritu sobre la materia.

—¿Un estado sobrenatural?
—En el sentido que comunmente 

se atribuye a esta palabra «sobreña 
tural» se quiere decir «fuera del or 
den de las cosas de la naturaleza... 
...» ¿Cómo podríamos admitir que 
puede existir cosa alguna fuera del 
orden de la naturaleza? Se dan es­
tados, condiciones de la naturaleza 
que no se conocen, que escapan i es­
caparán talvez siempre a la percep 
ción humana....... Pero por esto no
iremos a decir que existe lo sobre­
natural.......  que existe aquello que
no puede existir.

La conversación ha caído sobre 
algunos fenómenosjiiperfísicos que 
se dice tienen el poder de producir 
ciertos yoguis indianos, i sobre el 
carácter de algunos poderes latentes 
en el hombre que las enseñanzas 
misteriosas de los hindús pretenden 
saber desarrollar.

—-Ciertos fenómenos—i en la In­
dia son frecuentes—no se pueden 
negar. Centenares de viajaros, o sim 
pies curiosos, están en condición de 
atestiguarlo. Sólo se equivoca, por 
una parte, aquel que pretenda que 
no sean otra cosa que obra de em 
baucadores, i por otra parte, aque 
líos que, como el vulgo, quieren 
que sean «milagros». Existen secre­
tos en la naturaleza de la misma 
manera que existen en el hombre, 
respecto de facultades que para él 
mismo son desconocidas.......

¿Encueutra Ud. absurdo que una 
ciencia especial haya podido intuir, 
sorprender algunos de estos secretos, 
i haya conseguido encontrar alguna 
esplicación?

(Nuestra entrevista continuó to 
davía. En frases breves i claras An­
nie Besant me reveló otros aforis 
mos de su doctrina.)

«La forma es nada i la vida es 
todo. La forma no es más que un 
vehículo mudable apropiado a las 
necesidades pasajeras; e8 la vida que 
la adorna i determina lo único qm 
nos interesa conocer.»—«La muerte 
es la transición que conduce a u 1 
renacimiento más elevado, es la que 
liberta al alma aprisionada.»

—«< ida hombie es ahsolutamen 
te su propio lejislador, el dispensa | 
dor de bu propia gloria, i de la os­
curidad; el árbitro de la propia vida, 
de la propia recompensa i del pro­
pio castigo».—«El laboratorio no es 
el único campo de esperimentos, i 
toda esplicación puramente mecáni­
ca de todos los fenómenos es por lo 
menos incompleta.»

Una tal confesión de quien por 
tanto tiempo había sido una ardien 
te continuadora de la filosofía mate­
rialista, me ha parecido particular 
mente notable, i eso me ha obligado 
a interrogarla nuevamente.

—¿En virtud de qué íntimo pro­
cedimiento había hecho su espíritu 
aquella evolución?

—El procedimiento más lójico,— 
me com ató Annie Besant;—yo no 
he ‘■"•mbiado mi dirección la he 
coit. . ndo sencillamente, i he ido 
más allá de aquel punto en donde 
casi siempre los demás se detienen. 
Primero yo me he dedicado al tra­
bajo científico, i durante diez años 
■le paciente i continuo estudio, he 
investigado a lo largo de la línea de 
la ciencia materialista una solución 
al problema de la vida i de la men­
te, al que la filosofía positiva no da­
ba una respuesta.

Edificando sobro un firme conoci 
miento de biolojía, he procedido en­
caminándome hacia la psicoiojía, 
* *audo  siempre de seguir a la na 
1 i 1 ateza ou sus llamados ai reposo i 
de arrancar una respuetta a la eter 

na Estinje. Dondequiera he encon­
trado un conjunto de hechos, una 
ordenación sistemática de conoci­
mientos, una líne-. de continuidad; 
en ninguna parte he encontrado ni 
una pizca de luz sobre la pregunta 
de las preguntas: ¿qué cosa es la vi­
da? ¿qué cosa es el pensamiento? i 
no solamente el materialismo era in­
capaz de contest"’ ne, pero declara­
ba suficiente positivamente que le 
era imposible dar a tal pregunta 
contestación alguna.

S »lamente por pretender que sus 
métodos fueran los únicos seguros . 
él declaraba que aquellos métodos 
no habrían podido resolver el mis­
terio... los instrumentos eran reco­
nocidos inservibles, i la cuestión se 
reducía a desistir de toda investiga­
ción sobre la esencia de las cosas, o 
tratar de encontrar algún nuevo ca 
mino.......  Se podrá decir: ¿Por qué
buscar de resolver lo que es irreso­
luble? Pero tal frase trae por conse­
cuencia esta pregunta: ¿pero lo in­
soluble lo es tan sólo porque un mé­
todo no lo resuelve?

Mi materialismo empezó así a su; 
frir la primera sacudida i los estu 
dios que llevé a cabo poco después- 
respecto al lado oscuro de la con- 
ciericia humana; se-^re fenómenos 
hipnóticos; sobre los sueños; sobre 
las alucinaciones; sobre las ilusio 
nes; sobre la locura, acaba".>n por 
vencerlo completamente. Asocié en» 
tonces el espiritismo a mis trabajos 
e hice esperimentos privados.

Encoutré que los fenómenos eran 
indubitables, pero la esplicación de 
ellos según el espiritismo, increí­
ble.......  Leí una cantidad de libros
pero poco halló en ellos que me sa 
tisfaciera....... Me'he convencido al
fin de que detrá.; de todo esto había- 
algún poder oculto, i en la prima­
vera de 1J89 estaba desesperada­
mente d »terminada a encontrar a. 
toda costa lo que buscaba; continué 
buscando i fina re he hallado.

A hora avanzada, concluida i» 
trovista, me encoutré en la calle oa 
jo la lluvia que formaba entre el 
empedrado pequeños pozos que re 
dejaban las luces de los faroles ase», 
mejándolas a manchas amarillas.

Las pam ir is oídas me resonaban, 
aún vag 1 neute en los oídos como el 
eco de una música estraordinaria i 
maravillosa. I unque todo lo que ha­
bía oído no hubiera sido más que 
un sueño, una fantasía, una ilusión, 
de poetas 1 de místicos visionarios,» 
¿qué importa?

Cierto: esto que Annie Besant lia 
encontrado i que evo :a del lejano-, 
oriente, es un ■ d los más grandio­
sos sueños que el int-decio humano- 
pueda jamás soñar. 1 quizás que, en 
ningún otro talvez, el alma pueda 
abandonarse a un reposo más trac 
quilo.

Ernesto REG^ZZONl

(Traducido para La Verdad de B ia 
nos Aires por Juan. E. Viera.)

EL 'DE’BE’R
DESDE EL PUNTO DE , ’

VISTA DE UN OCULTISTA

1. El deber 110 es lo que 
otros deberían hacer; es lo 
que yo personalmente, debo 
hacer.

2. Si hacemos lo que con­
sideramos justo, entonces 
hacemos nuestro deber.

3. Si creemos que algún 
otro no está cumpliendo con 
su deber vemos sencillamente 
nuestras faltas en otros, i 
mientras nos enojemos al 
pensar o hablar de los defec­
tos de otros, nosotros teñe 
mos esos mismos defectos 
deberíamos tratar de e ; 
narlos de nosotros tm -o ' 
to como fuese p -sih:e.

4. Es indudable que esta­
mos en • libertad de criticar



Sin nirno de herir la sus­
ceptibilidad del articulista, se 
puede asegurar, sólo con leer 
“En busca del Nirvana”, pu­
blicado en El Mercurio del 
5 del pte., que no ha estudia­
do ni aún leído obras teosó­
ficas. ¿Cómo, entonces, cali­
ficar de inútiles unas teorías 
que no se conocen?—Como 
él lo asevera, dichas teorías 
se han difundido por toda 
Europa i América, i—agre­
garemos—por todo el mun­
do i principalmente entre la 
jente ilustrada.—El articu­
lista no podrá negar que los 
gobiernos, en jeneral, tratan 
de moralizar al pueblo i apar­
tarlo de los vicios, por medio 
de la moral en la forma de 
relijión. Gran parte de lajeó­
te ilustrada, más evoluciona­
da que el vulgo, no acepta 
muchas temías relijiosas co­
mo sucede con el elemento 
bueno de la mavor parte de 
los materialistas,, incrédulos 
e indiferentes. Si esta jeóte 
encuentra teorías científicas, 
aunque de difícil comproba­
ción, i que aceptadas en la 
forma de hipótesis les satis­
face plenamente, porque es- 
plican problemas del orden 
físico i del moral; porque les 
estimula para ■> ¡vir i ser bue­
nos. eu una palabra, para 
progresar; porque les esplica 
las aparentes injusticias de 
esta vida, ¿es posible enton­
ces r. lificarde inútiles unas 
tecnias, cuando los interesa­
dos. por esperiencia propia, 
aseguremos todo lo contra­
rio?

Por otra parte, ¿es justo 
cond nar una doctrina por un 
simp' heclm aislado? ¿Aca­
so se 'med' • ondenar las teo­
rías católicas porque algún 
fin átn.o (que los hai en toda i 
teoría i relijión) coloca la 
imajen de San Antonio en to­
das las posiciones imajina- 
bles, con <>l egoísta .fin de 
conseguí el cumplimiento 
de sus deseos? El fanático no 
puede ser confundido con el 
sacerdote de caritativa i 
ejemplar conducta; así tam - 
i.ién en las relijiones de la 
India hai un abismo entre el 
fanático fakir, i el elevado 
yogui. Además, la teosofía 
r-s una ciencia-relijión que 

, tiene pocos puntos de con­
tacto con el budhismo, i mui 
distinto campo de acción del 
espiritismo, magnetismo, etc.

Mui largo sería entrar en 
detalles. .Bástenos decir que 
la teosofía predica la tole­
rancia, que cada uno practi­
ca según su fuerza; i que to­
dos los que hemos aceptado 
sus teorías i obramos en con­
secuencia, esperimenta m os 
sus inmensas ventajas.

R. P.

El «niela llalky '
Escribe Flammurión: 
“Un astrónomo inglés, 

Holis, nos hace prever el 
próximo retorno del cometa 
Hallev cometa periódico cu­
ya visita se realiza cada 77 
años.

t, ( s los defectos e imper­
fecciones h »ohmis como ta­
les i e?? jeneral, pero no de- 
Ppitiii'os erit tur en particu-

• ¡i los hemiarios que tie- 
,) esos defectos.
i). El ipz' o'1o más efecti­

vo para a otros en
cumplir su deber es hacer 
nuestro deber, i deesa mane­
ra dar un< buen ejemplo para 
que otros lo sigan.

6. Nunca deberíamos es­
perar que.cumplan otros con 
sw.deber si no estamos cum­
pliendo con el 'nuestro.

1; Los d* * U ‘.’s son como 
las manejas Ot barro; p ¡e 
den ser lava : - i movidos. 
Debervo ... < .er nues­

EN BUSCA DEL NIRVA 
NA.-—Ciertas doctrinas filosófi- 
co-relijiosas procedentes de la 
India, han cundido bastante en 
los últimos años en Europa, Es­
tados Unidos i aún en la “Vir- 
jen del mundo, América ino 
cente”, es decir, la América es­
pañola.

No nos hemos quedado atrás 
en Chile, porque nunca nos que- 
d; n> s 'más en tratándose de 
cosí s inútiles;.............................

U i diario de Calcutta refiere 
o.olación de un sacerdote 

que vamos a trascribir 
o- si alguna nuestras 

unía.; «s teosóficas se ti« ata 
de . ni- la esperiencia. que es- 
nut \ a i que causaría sensación.

(Véase El Mercurio.)

tros prop ■ - defectos i lavar 
nuestras propias manchas de 
barro; ent .-s otros harían 
ai fin .o mis'" '. Los defec­
tos uo son i’ entes al in­
dividuo; p i consiguiente, 
ninguno debe ser censurado 
po ellos. Son mancha» de 
narro que pueden ser remo­
vidas— en nosotros—tan lue­
go como queramos.

8. Si queremos censurar a 
alguien, debemos referir to­
do a nosotros i censurarnos 
a nosotros mismos.

9. Es nuestro deber querer 
a nuestro vecino como a nos­
otros mismos i no tener ene­
migos. Nuestro an or es para 
todos los seres vivientes, tan­
to para los hermanos que se 
llaman nuestros ent mig.os co­
mo para h s que se llaman 
nuestros amigos.

10. Hai un camino para 
tratar de entender nuestio 
deber enteramente: i es de 
tener siempre presente la 
unidad. 'Yo soi ese” decía 
nuestro hermano hindú,iden- 
tificáudi se él mismo tanto 
con lo real como con lo no 
real. Si alguno debe sei cen­
surado, “Yo soi ese”. Que 
cada uno se acuerde de esto. 
Todo el deber es PARA MI. 
I todo el fruto de la acción 
es PARA LOS DEMAS.

¡Paz a todo ser viviente!

Jacob BONGGREN.

(De¡ 27ie Theosophic ALessenger de 
Chicago, III, U. S. A.)

Parece que ezt razón de los 
desplazamientos de su órbi­
ta, causados por influencias 
perturbadoras, la visita del 
cometa Jlalley debe ser es­
perada dos años más tempra­
no de lo que se había calcu­
lado.

Según los cálculos más re­
cientes, el cometa Halley de­
bía visitarnos en 1910 i si 
las previsiones del astróno­
mo Holis se verifican, ten­
dremos la visita del astro en 
el curso del año 1908.”

No iinajines que puedes se­
pararte del hombre malvado 
o del insensato. Ellos son tú 
mismo, aunque en grado me­
nor de tu amigo, o tu Maes­
tro.— (Luz en el Sendero.)
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Lumen; Tarrasa (Barcelona, Es- 
pafía). El siguiente sumario contie­
ne el número correspondiente a di­
ciembre p.pdo.:

De todas partes.—Observado 
nes i discusiones.— Recorte.— 
Hacia el misterio. VI.—Algo 
sobre la mediumnidad.—El pe­
so del cerebro.—Lo§ iones.— 
Cantidad estéril — Con unica 
ciones interplanetari’ s. — Vi­
sión ultranormal— I. ■ baldos i 
en Alfor.—Segunda ’igoso
Espiritista Mejicano.— 1 inmi­
gración de las almas.— Tinta re­
ciente. — Correspondencia ad­
ministrativa —Auuncios.

*
La Verdad mvista teosofica; 

Buenos Aii«s. Sumario del N.° 35: 
Carácter es<t<:- ico de los Evan- 
jeln >s, par H P. Jilavatsky.—La 
lei del i uóío pensamiento, IV. 
Walker Atkinson.—Franz Hart­
mann, Juan E. Viera.—Resu­
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O Pensamiento; San Pablo, Bra­

sil. Núms. 2 i 3 Esta revista se ocu­
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se relaciona con el magnetismo i sus 
fenómenos.—Sumario del Núm. 3;

Medicina de la razón.—La pie­
dra filucMal.—Magnetismo cu­
rative. -Accidentes de la gra­
videz.—Clarividencia psicomé- 
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desaparición anunciamos en núme­
ro pasado. Subsanadas felizmente 
las dificultades que motivaron dicha 
desaparición, ha creído más conve­
niente, al presentarse al público por 
segunda vez, mudar de nombre i 
trazarse un programa más vasto.— 
El sumario del número 13 es ci si­
guiente:

UN CAMBIO
equitativo. Inca estionablem ente 
se realizan fuertes sumas de di­
nero por las especulaciones .más 
sencillas; pero las grandes for­
tunas proceden de los negocios 
legítimos y de buena fé, en 
que los efectos proporcionados 
valen el precio pagado. Ciertos 
afamados hombres -de negocios 
han acumulado sus millones en­
teramente de esta manera. Exac­
tos y fieles en todo contrato ó 
compromiso, gozan de la con­
fianza del público y dominan 
un comercio que no pueden al­
canzar los competidores trampo­
sos y de mala fé. A lo largo no 
paga engañar á otros. Un far­
sante puede anunciarse con un 
ruido semejante al sonido de mil 
cornetas, pero pronto se le llega 
á conocer. Los fabricantes de la
PREPARACION de WAMPOLE 
siempre han obrado bajo princi­
pios muy distintos. Antes do 
ofrecerla al público, se cerciora­
ron perfectamente de sus méritos 
y solo entonces permitieron que 
su nombre se diera á la estampa. 
Al público se le aseguraron los 
resultados, y encontró que lo di­
cho era la verdad. Hoy la gente 
le tiene fé como la tiene en la 
palabra de un amigo probado y de 
toda confianza. Es tan sabrosa 
como la miel y contiene todos los 
principios nutritivos y curativos 
del Aceite de Bacalao Puro, con 
Ilipofosfitos, Extractos de Malta 
y Cerezo Silvestre. Ayuda á la 
digestión, arroja las Impurezas 
de la Sangre y cura la Anemia, 
Escrófula, Debilidad, Linfatismo, 
Tisis, y todas las Enfermedades 
Demacrantes. “El Sr. Dr. En­
rique l’rins, Médico del Hospital 
San Roque en Buenos Aires, dice: 
En mi práctica he tenido opor­
tunidad de apreciar las excelen­
tes dotes de su preparación y me 
complazco en certificarlo, reco­
mendando su uso como de resul­
tado muy eficaz.” Nudie sufre un 
desengaño con esta. En Botiaas.
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, iica:
También hemos recibido el N.® 12.
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Arte en la escuela.—Precepto­
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ca.—Tratamiento práctico de 
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—Estrado de una memoria.— 
Trabajos manuales en las es­
cuelas.—Algo sobre Gramática.
|| Literatura: — Principio de 

año escolar.— Mi primera li­
mosna.—La Princesa i el Dra­
gón. H Miscelánea:—Don Ma­
nuel Búlnes.—Don Pedro de 
Córdoba Figueroa. || Varieda­
des:—El VII Año de «La En­
señanza».—Para pueblo ameri­
cano enseñanza americana».— 
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grafía.
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último:

Estereotipia i Galvanoplastia. 
XI.—La prensa «Victoria» pre­
miada nuevamente.— Cubier­
tas de color.—La pasión por los 
libros - -Fabricación de sellos 
de goma.— Crónica.— Biblio­
grafía.—Prensas baratas para 
periódicos de poca tirada.— 
Nuestros canjes.

O Revelador; S. Joao d’el Rey, 
Estado de Minas, Brasil. Órgano de 
propaganda espiritista.—Núm. 1.

—Luz i Progreso. Revista quim
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cenal ilustrada de Santiago, diriiida 
por el señor José Tomás Diez M ; 
correo 3. Con los tres primaros nú­
meros a la vista, podemos decir que 
es una publicación digna de ser pro­
tejida por las colectividades obreras.

—Despertar, Montevideo. N.° 29.

HOMEOPATÍA
DR. E. B. MORISO

Salvador Donoso 70 —
— Teléfono Inglés 97

= V ARPABALO =

En la, “VO: de París”, 
Valparaíso se venden nú­
meros sueltos de Luz Astral.

BANCO DE CRÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500.000

oficina: cochrane número 36

Tasa de intereses sobre de; don qme 
regirá desde lu feci. a.

A la vista y ©h v./ un i .. i
Con 30 díí\s de a vis-
A plazo fijo de 2 a ne,-t .. •) »
A » » de 4 id... ♦
A » » de 6 ; J »
Con 30 días d. ■

de 3 meses.......... 6 >
A plazo fijo mayor de 6 u¡. "A >

Los depósitos a días de aviso se
considerarán como de plazo indefi­
nido, i sus intereses serán pagade­
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero 1.® de 1907.

II. SONDERBURG 
Jerente.

AVISOS =”

Por escritura otorgada ante -l in­
frascrito con fecha lo de ¡t 10 d» 
1906, la sucesión de doña . ■-alia 
Canales adjudicó: A don Nicanor 
Vasquez la hijuela El Peral Chino, 
deslindando: al norte. Luciano Pul­
gar; al oriente, Robustiano Vasquez; 
al sur i poniente, camino público. A 
don Ricardo Ronda la hijuela El 
Molle, deslindando: al norte, camino 
público; al oriente, RobustL.m Vas 
quez; al sur, hijuelas de Carrasco 1 
al poniente, Lastenia- Vasquez. A 
doña Lastenia Vasquez la hijuelr» 
El Quillai, deslindando: al norte, ca­
mino público; al oriente, Ricardo 
Ronda; al sur, Nicanor Cr rasco i 
al poniente, Luciano Pulgar Estos 
terrenos están ubicados en er 'a 3.a 
subdelegación del departamento.

Casablanca, 15 de febrero de 
1908.—Garlos Román V. 1

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito, con esta fecha, don Carlos 
Alberto Perez compró a don Santic 
go i doña Zoila Perez i doña Grade 
la i Cristina Vera la acción i de, ■> 
cho que les corresponden o mo ’ > 
rederos de doña Josefa Pei\z ¿<m. 
un predio como de 30 cua ¡as "b. 
cado en San José de este iepaitá- 
mentó, deslindando: al norte, < pL-t 
de Casablanca; al oriente, Búml. 
Perez; al sur, Marcos Rojas i Fio 
rentino Perez i al poniente, Tián-i 
to Perez.—Casablanca, l.° de ful- 
ro de 1908.—Carlos Román V.

COMPRA-VENTA

Por escritura otorgada ante el in 
frascrito con fecha seis de octubr? 
de mil novecientos seis, don Santos 
Maldonado compró a doña Ciernen- 
tina Gatica un sitio ubicado en e.;- la 
ciudad deslindando: al norte, sitio 
de la sucesión de don Tomás G-uai; 
al oriente, predio de Pedro Nuñez; 
al sur, calle sin nombre i al po fi. ¡1 
te, calle de Chacabuci —C.-.i-oia» 
ca, 27 de febrero de 1908 —O 
Román V. f



(Continuación)

’Hace unos 12 años, cuando tenía 
Ligar Is? Exposición Centenaria de 
Filadelfia, la escritora de este libro, 
en contentación a las ansiosas pre­
guntas de un Teosofista, que era 
une de los primeros admiradores de 
Mr. Keely, repitió lo que había oído 
en un Centro, sobre cuyos informes 
no podía ella dudar,

Se había declarado que el inven­
tor del «Auto Motor» era lo que en 
lenguaje kabalístico se llama un ma­
go de nacimiento; que ignoraba i con 
tinuaría ignorando todo el alcance 
de sus poderes, i que solo operaría 
con aquellos que había encontrado 
i confirmado en su propia naturale­
za; primeramente, porque atribuyén­
dolos a un orijtn erróneo, no podría 
nunca desarrollanos por completo; i 
en segundo lugar, porque estaba fue­
ra de sus facultades comunicar a 
otros lo que sólo era uypi capacidad 
inherente a su propia naturaleza es­
pecial. Por tanto, no podía trasferr. 
a nadie el secreto de un modo per­
manentes para usos prácticos.

No son mui raros los individuos 
nacidos con tales facultades. El que 
no se oiga hablar de ellos con más 
frecuencia, depende de que en casi 
todos los casos viven i mueren en la 
completa ignorancia de que poseen 
tales poderes anormales. Mr. Keely 
posee poderes que se llaman anor­
males, precisamente porque son tan 
poco conocidos en nuestros días, co­
mo lo era la circulación de la sangre 
antes del tiempo de Ilarvey.

La sangre existía i se conducía 
del mismo modo que hoi lo hace, 
desde que nació el primer hombre; 
i de la misma manera existe i ha 
existido en el hombre el principio 
que puede dominar i guiar la Fuer­
za etérea vibratoria. Existe de todos 
modos en los hombres, cuyas Enti­
dades Internas se hallan relacionadas, 
desde un principio, por razón de su 
descendencia directa, con el Grupo de 
Dhydn Choans, llamados «los prime­
ros nacidos del TEther». La Especie 
humana, considerada físicamente, 
está di vidida en varios grupos, cada 
uno de los cuales está relacionado 
con uno de los Grupos Dhyánicos 
que formaron al principio el hom­
bre psíquico. Mr. Keely, que ha sido 
mui favorecido en este concepto, i 
que además de su temperamento 
psíquico es intelectualmente un je­
nio en mecánica, puede llevar a ca­
bo los resultados más maravillosos. 
Ya ha realizado algunos: ciertamen 
te, más de los que ha realizado has­
ta hoi, mortal alguno, no iniciado en 
los últimos Misterios. Lo que ha he 
cha es suficiente, como con justicia 
dicen sus amigos, para «demoler 
con el martillo de la Ciencia los ido 
los de la Ciencia», los ídolos de ma­
teria con pies de barro. Ni por un 
momento piensa la que estas líneas 
escribe, contradecir en lo más míni­
mo a Mrs. Bloomfield-Moore, cuan­
do en su escrito sobre «La Fuerza 
Psíquica i la Fuerza Etérea», decla­
ra que Mr. Keely, como filósofo, tie­
ne un alma bastante grande, una 
mente bastante sabia i un ánimo 
bastante sublime para aparecer al 
fin ante el mundo como el mayor 
descubridor e inventor.

Dice además:

Keely alcanzará lama inmortal, 
aun cuando no «iciera más que 
guiar a los hombres de ciencia 
desde las oscuras rejiones en que 
marchan a tientas hacia el campo 
abierto de la fuerza elemental, en 
donde la gravedad i la cohesión 
si n sorprendidas en sus asientos i 
utilizadas; en donde de la unidad 
de orijen emana la enerjía infinita 
en formas variadas. Aunque no 
hubiese hecho más que demostrar, 
para destrucción del materialismo, 
que el Universo está formado por 
un principio misterioso, al cual la 
materia, por perfectamente organi­
zada que esté, se halla supeditada

Los Ocultistas están dispuestos a | 
admitir lo que dice la elocuente es­
critora. La vibih :ión molecular es 
sin duda el lejítimo campe de inves­
tigaciones de Keely, 1 los descubri­
mientos que ha hecho resultarán 
maravillosos bien atendido que en 
sus manos solamente i por su propia 
ajeneia. El mundo no obtendrá más 
de aquello que se le pueda confiar 
sin peligro. La verdad de esta afceve- 1 
ración no ha sido quizá vislumbra 
da ni aún ñor el mismo descubridor, 
pues que dice que tiene la seguridad 
absoluta de que cumplirá todo lo 
que ha ofrecido, i que lo dará en­
tonces al mundo; pero ya verá claro 
i sin que pase mucho tiempo. Lo 
que dice respecto de su obra es bue 
na prueba de ello:

El que examine mi máquina, si 
quiere hacerse cargo del procedi­
miento que se emplea, i formar un 
concepto aproximado de su “mo- 
dus operandi”, tiene que desechar 
‘la idea de las máquinas que fun­

cionan por el principio de la presión 
i agotamiento, por la espansión del 
vhpor u otro gas análogo que cause 
el rozamiento de una tstremidad, 
tal como el pistón de una máquina 
de vapor.” Mi máquina no tiene 
pistón ni excéntricas, ni existe la 

.más mínima presión en el mecanis­
mo, cualquiera que sea su tamaño 
o capacidad Mi sistema, en todas 
sus partes i detalles, así en el des­
arrollo de la potencia como en sus 
diversas aplicaciones, “está funda­

ndo en la vibración simpática”. De 
ninguna otra manera sería posible 
despertar o desarrollar la fuerza, 
e igualmente imposible sería que mi 
máquina funcionase con arreglo a 
otro principio alguno...

Este, sin embargo, es el verda­
dero sistema, i de aquí que todas 
mis operaciones se encaminen en 
esta dirección es decir, que la po­
tencia se enjendrará, la máquina 
marchará 1 el cañón funcionará 

-“por'medio de un alambre con­
ductor”.

Sólo después de dos años de la­
bor incesante i de esperimentos ca­
si innumerables, que me obligaron 
a construir muchos i mui raros 
aparatos mecánicos; sólo después 
de investigar i estudiar minucio­
samente las propiedades fenomena­
les de la sustancia “etérea”, pro­
ducida ‘Jper se”, he llegado a po­
der prescindir de mecanismos com­
plicados i a obtener, como preten­
do, “dominio sobre la fuerza sutil i 
estraña que estoi manejando.”

Los pasajes subrayados por nos­
otros, son los tjue se relacionan de 
un modo directo con el lado Oculto 
de la aplicación de la Fuerza vibra­
toria, que Mr. Keely llama «vibra­
ción simpática». El «alambre con­
ductor» es ya un paso hacia abajo, 
o desde el plano puramente Etéreo 
al Terrestre. El descubridor ha he 
cho maravillas (la palabra «milagro*  
no es bastante expresiva), cuando 
actúa sólo por medio de la Fuerza 
ínter etérea, quinto i sesto principio 
de Akásha. Habiendo comenzado 
con un jenerador de seis pies de lar­
go, ha vtenido a parar a uno del ta­
maño de'los relojes antiguos de pla­
ta; i esto es por sí solo un milagro 
para un jenio mecánico, pero no pa­
ra un jenio espiritual. Como dijo 
mui bien su gran defensora i pairo- 
na Mrs. Bloomfield-Moore:

Los dos modos de. fuerza con que 
ha estado efectuando sus esperi- 
mentos i los f entórnenos que han 
resultado, son la sístesis misma el 
uno del otro.

Uno era engendrado por él mismo, 
i funcionaba por su propia virtud. 
Ningún otro que hubiese repetido lo 
que él bacía, hubiera producido los 
mismos resultados Lo que funciona­
ba era verdaderamente el Eter de 
Keely, mientras el de Smith o de 
Brown no hubiera dado resultado 
alguno. Pues la dificultad de Keely, 
hasta el día, ha consistido en hacer 
una máquina que desarrolle i regu 
le la fuerza, sin la. intervención de 
ningún «poder de la voluntad» o in 
fluencia personal del operador, ys» 
fuese consciente o inconscientemen­
te. En esto ha fracasado, cuando se 
ha tratado de que otros hagan la 
aplicación; pues nadie sino él, ha po- i 
dido operar con sus ¿máquinas» '

en absoluto, sería un bienhechor 
espiritual de nuestra raza, mayor 
de lo que ha sido en nuestro mun­
do moderno otro hombre alguno 
Si él llegase a conseguir que en el 

i tratamiento dé las enfermedades 
| m. st.i: tryan las fuerzas más saben-

- de la Naturaleza a los ajenies 
materiales i groseros qúe han en- 
viado a la tumba más seres hu­
manos que las guerras, la peste i 
el hambre combinadas, sería acre­
edor a la gratitud de la humanidad 
entera. Todo esto i más llegará a 
hacer, si él i los que han seguido 
sus progresos día por día durante 
algunos años, no son demasiado 
optimistas en sus esperanzas.

La misma Señora, en su folleto 
Los Secretos de Keely, copia -el si­
guiente pasaje de un artículo escrito 
en el Theosophist hace tiempo por 
la escritora de la presente obra:

El autor del folleto N.° 5. de ios 
dados a luz por la Sociedad úe Pu­
blicaciones Teosóficas “Qué es la 
materia i qué es la Fuerza”, dice 
en el mismo: ‘Los hombres de 
ciencia acaban de encontrar un 
cuarro estado de materia, mientras 
que los Ocultistas han penetrado 
años hace más allá del sesto; i, 

! por tanto, no ya deducen, sino 
I que conocen la existencia del sép­

timo, el último.” Este conocimien- 
t • comprende uno de los secretos 
de Keely llamado por él “Secreto 
compuesto”. Muchas personas sa­
ben ya que este secreto comprende 
“el aumento de*  la enerjía”, el 
aislamiento del éter i la adapta­
ción de la fuerza dinaesférica a 
la ma quinaria.

Precisamente porque el descubri­
miento de Keely nos llevará al cono­
cimiento de uno de los secreto^ más 
Ocultos, secreto que jamás per­
mitirá caer en poder de las masas, 
es por lo que los Ocultistas creen 
seguro que ha de fr casar eu su in­
tento de llegar a un fin lójieo. Pero 
sobre esto ya hablaremos luego. Aun 
dentro de sus limitaciones, este des­
cubrimiento puede ser de grandísi­
ma utilidad, pues:

Paso a paso, co i paciente perse- 
i verán cía, a la cual el mundo-hará 
i honor algún día, este hombre de 
| jenio ha i: ...do sus investiga- 
¡ ciones dómina do las dificultades 

colosales qt: t otra vez levan­
taban en u c . ano, las que pare­
cían (oara todos .leños para él) 
barreras mfranque 'bles; •.-.•o ja­
más se ha señala . . en el mun lo 
de modo tal la hora propicia . .am 
el adveni niento de la nueva fuer­
za que fa humanidad espera. La 
Naturaleza, siempre refractaria a 
entregar sus secretos, presta oído 
a las demandas que le hace su due­
ño, la necesidad. Las minas de 
carbón no pueden dar por mucho 
más tiempo el creciente pedido que 
se les hace. El vapor ha alcanzado 
su último límite de poder i no 
llena las exijencias de la época. 
Sabe que sus días están contados. 
La electricidad'se tace atrás, aba­
tido su impulso, pendiente de la 
aproximación de su colega. Los 
buques aéreos están anclados, por 
decirlo así, a la espectación de la 
fuerza que ha de convertir la nave­
gación aérea en algo más que un 
sueño/ Con la misma facilidad con 
que se comunican los hombres des­
de sus respectivas oficinas con sus 
casas por medio del teléfono, han 
de hablar unos con otros los habi­
tantes de los diversos continentes 
a través del Océano.

La imajinaciún se sorprende 
cuando trata de prever los grandes 
resultados de este maravilloso des­
cubrimiento, una vez que se aplique 
a las artes i a la mecánica. Al 
ocupar el trono que el vapor ha 
de verse obligado a abandonar, la 
fuerza dinaesférica dominará el 
mundo con un poder tan fuerte en 
pro de la civilización, que no hai 
mente finita capaz de conjeturar 
las consecuencias.

Laurence Oliphant, en su prefa­
cio a la “Scientific Religion”, di­
ce: “Una nueva moral está amane­
ciendo para la raza humana, que 
por cierto la necesita bastante”.

De ninguna manera podría la 
moral futura principiar ’ de modo 
tan amplio i universal, como utili­
zando la fuerza dinaesférica para 

I fines útiles de la vida.

1 NAhúmente considerado su inven 
to, obtuvo un éxito mucho mayor 
que el que él esperaba de su alambre 
conductor; más el resultado obteni­
do de los planos quinto i sesto de la 
Fuerza Etérea o Astral. NO SE 
PERMITIRA JAMAS QUE SIR­
VA PARA FINES MERCANT1 
LES. La siguiente declaración de 
una persona que c< note iirtimanjen- 
te a Keely, prueba que. el organis­
mo de éste se halla directamente re­
lacionado con los maravillosos re­
sultados que obtiene:

En cierta ocasión, los accionistas 
de la Compañía Keely Motor”, 
pusieron en los tálleres un hombre, 
con el objeto espr-eso de descubrir 
su secreto. Después de seis meses 
de observación ir- mediata, dijo un 
día éste a J. W. Keely: “Ahora ya 
sé como se hace’. Habían estad® 
los dos montando una máquina, i 
Keely estaba trabajando entonces 
con la llave reguladora que dirijía 
la fuerza. “Probad, pues”, fuá la 
contestación. El hombre dió vuelta 
a la llave, i nada resultó. “Dejad­
me ver de nuevo cómo lo hacéis’’, 
dijo el hombre a Keely. l’stc ac­
cedió, i la máquina funcionó in­
mediatamente. Nuevamente lo in­
tentó el otro, pero sin éxito. En­
tonces Keely le puso la mano en el 
hombro i le dijo que probase otra 
vez. Así lo hizo, produciéndose in­
mediatamente la corriente.

(Concluirá)

VARIEDADES

(Jaijó enr sus propias pe­
des

Hubo en tiempos antiguos 
uu rico propietario cuyo hijo 
desapareció, i que tenía por 
administrador a un viejo 
amigo. Teniendo esperanza 
el propietario de que su hijo 
estuviese vivo, i compren­
diendo que el administrador, 
después de la muerte del pa­
trón se iba a tragar todá ¡a 
hacienda, hizo su testamento, 
porque se sentía mal, i en él 
puso la siguiente cláusula: 
“Dejo a mi ad ninistrador to­
dos mis bienes, i si acaso 
apareciere mi hijo, será dado 
a éste todo aquello que mi 
administrador quisiere”. Mu­
rió él propietario, i después 
de la muerte de éste apareció 
el hijo, que fué a entenderse 
con el administrador para re­
cibir la herencia. Este le res­
pondió que habiendo su pa­
dre dejado a discreción de él, 
su administrador, dar al hijo 
lo que quisiese él, Je daba 
una’pequeña cantidad. No se 
conformó el hijo con esto, i 
llevó la cuestión ante el juez. 
El juez los reunió en el tri­
bunal i les preguntó cuál era 
el valor de toda la herencia. 
“Cien mil pesos”, respondie­
ron ambos. “I de esta he­
rencia ¿qué es lo que quiere 
el señor?” preguntó el juez 
al administrador. “Quiero 
noventa i cinco mil”. “Pues 
es eso lo que tiene que en­
tregar al hijo del testador, 
poique la cláusula es bien 
clara: entregar al hijo aquello 
que el administrador qui< 
re”. I así sucedió. El admi­
nistrador cayó en el lazo que 
él mismo quería armar al 
dueño de la herencia.

Efectos ele la luz sobre 
los ojos-

Un médico ruso propon« 
un curioso medio de deter­
minar la acción nociva de las 
diversas fuentes de luz en el 
órgano visual humano.

El referino Galeno parte 
de la hipótesis de que tal o 
cual acción nociva está en 
relación con determinado nú­
mero de parpadeos del ojo. 
En efecto, hace notar que 
cuanto más fatigados están 
los ojos más aumenta el nú 
mero de parpadeas, i entre­
gándose a investigaciones so­
bre sí mismo, ha hecho cons­
tar que sus. propios ojos ve­
rifican siete parpadeos por 
minuto a la luz de la bujía, 
tres a la luz del gas, poco 
más de dos a la luz del sol i 
poco menos de dos a la luz 
eléctrica.

Si la hipótesis del doctor 
ruso llega a confirmarse con 
esperiencias hechas en con­
diciones científicas más pre­
cisas, se llegará a concluir, 
contra lo que se cree jene- 
ralmente, que la luz elécOíca 
fatiga menos los ojos que 
cualquiera otra, aunque sea 
la luz del día.

• 7T

El peso del cerebro
•

El peso medio del cerebro 
de un francés es de 1,284. 
gramos, según apreciaciones 
jeuerales. El de mi haunove- 
riano pesa 1,461. Se citan 
estas dos cifras porque entre 
ellas se comprenden los pe­
sos de lóS demás pueblos de 
Europa.

El peso cerebral aumenta, 
por regla jenej’al, en todos los 
países; pero de mi tiempo a, 
esta parte, los cerebros que 
acusan mayor diferencia son 
los japoneses. En 1823, por 
ejemplo, según información! 
del Dr. Dlenitz, el peso me­
dio era de 1.337 gramos; 1 
en 1903 había subido a 
1,367.

Hai que advertir que la 
proporción entre el cerebro i 
la estatura es de ocho gra­
mos por centímetro, i que el 
peso de este órgano es igual 
a la treinta i nueveava parte 
del peso total del individuo. 
— (Lumen, Barcelona).

-x-
Jh'álocfo

— Acordáos de lo que os I 
dice un viejo filósofo: “$] 
bien es más fuerte que el I 
mal”.

—Entonces, ¿por qué ve­
mos tan frecuentemente Que I 
el mal triunfa del, bien?

—Porque no miramos duj 
rante bastante tiempo.

Alejandro DUMAS-I

Es una buena regla 1101 
hacer por la ganancia lo Ucl 
no haríamos por el amor0] 
por el deber.—Eduardo j

I rrctL
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